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¡Vea Usted , amigo querido, lo único que se saca de la 
amistad de las mujeres! 

/ que unas veces por lo que hice y otras por lo 
que hubiera podido hacer, siempre he tenido el poco 
envidiable privilegio de ser traída en las peores lenguas 
de mis caritativos paisanos. 

Laura Méndez de Cuenca, Carta, 1897'. 


Laura Méndez de Cuenca (1853-1928) fue de las primeras mexicanas del siglo xix 
que emprendió una actividad como editora, maestra y escritora en el extranjero. Se 
trata de un caso muy singular que vale la pena estudiar no solo por el tipo de pro¬ 
yecto periodístico inédito que emprende, en un momento decisivo de la historia de 
la prensa, sino por la forma en que lleva adelante una vida literaria y de maestra en 
un país en donde el progreso y la modernidad transforman las relaciones humanas 


Archivo Personal de Enrique de Olavarría y Ferrari (APEOF), C8, El, 1)11, reg. 531. 
Folio 234. Colecciones Especiales en la Biblioteca Nacional de México, I1B, UNAM. 
Las canas también se pueden consultar en el archivo digital del sitio electrónico <www. 
coleccionesmexicanas.unam.mx>, sección “Españoles en México en el Siglo xix”. Tam¬ 
bién aparecieron publicadas como “Canas a Olavarría de Laura Méndez de Cuenca a 
Lnrique de Olavarría y Ferrari: dos promotores de la cultura mexicana. (Presentación 
y notas de Pablo Mora)** (Méndez de Cuenca 2003:241 -287). 
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y comerciales. En ese contexto, Laura Méndez nos dejó, además, un testimonio in¬ 
mejorable en sus cartas, poemas, cuentos y en las mismas crónicas que publicó a los 
largo de varios años, desde 1891 a 1898, con frutos excelentes; un período en el que 
la escritora mexicana viajó y disfrutó de su primera estancia en Estados Unidos. 

Aunque Laura ya había iniciado desde años antes su actividad como escritora 
y periodista en distintas revistas y periódicos -Las Hijas del Anáhuac (Ensayo 
Literario) (1873-1874), El Universal ( 1890), El Correo Español (1890) o El Mun¬ 
do (1890)-, no fue sin los costos y presiones laborales a los que se exponía una 
mujer con hijos y viuda desde 1884; sobre todo a partir de su colaboración, desde 
Estados Unidos, en varios periódicos mexicanos tales como La Raza Latina 
(1892), El Mercurio de Guadalajara (1893), El Mundo (1894), la segunda época de 
El Renacimiento (1894), la Revista Azul (1894-1896) y, más todavía, cuando fun¬ 
dó y se hizo directora del proyecto de la Revista Hispano-Americana. Periódico 
de Comerao, Literatura, Industria y Variedades (1895-1896) en San Francisco, 
California, y colaboró con sus cuentos en El Mundo Ilustrado (1896). 

Estos años fueron importantes en su formación profesional como maestra y 
como narradora, pero también lo fueron para las publicaciones periódicas en 
México porque marcaron el cambio hacia un periodismo moderno que estuvo 
encabezado por la oferta editorial de empresas periodísticas como las de Rafael 
Reyes Spíndola (1860-1922), a partir de publicaciones como El Mundo Ilustra¬ 
do (1895) y El Imparcial (1896) y, de manera casi simultánea, por la desapari¬ 
ción de los dos grandes periódicos mexicanos que fueron representantes ejem¬ 
plares del viejo periodismo a lo largo de esa centuria: El Siglo xix (1841-1896) y 
El Monitor Republicano (1846-1896). Por otra parte, es importante tener en 
cuenta que el despegue de Laura como joven estudiante y escritora estuvo mar¬ 
cado desde el principio por su actividad en la Sociedad Netzahualcóyotl en 
1871, una sociedad literaria de escritores románticos definitiva en las letras 
mexicanas, y también por la participación intensa en Las Hijas del Anáhuac, 
una revista que fue producto de la institución educativa Escuela de Artes y Ofi¬ 
cios para Mujeres de carácter laico. Asimismo, en este contexto de su forma¬ 
ción, Laura Méndez vivió el amor en clandestinidad con el poeta Manuel Acu¬ 
ña (1849-1873) y la muerte prematura del hijo en común. Cinco años después 
se casó con el escritor y poeta romántico Agustín F. Cuenca (1850-1884), desta¬ 
cado periodista. También con él tuvo varios hijos de los que sobrevivieron dos. 

Es importante considerar estas circunstancias porque influyeron en su des¬ 
tino y en la forma en que se fue conformando su obra: desde un silencio sesga- 
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¿O hacia la totalidad de su escritura por parte de sus contemporáneos hasta las 
adversidades que tuvo que afrontar cuando, ya viuda, se entregó a una labor 
profesional de maestra y periodista. Ya he documentado en otro momento 
(Mora 2006: 31) algunas de las acusaciones que tuvo que arrostrar como redac- 
tora del periódico El Mundo en 1889 cuando defendió con ¡roma su derecho a 
aspirar a dos trabajos para poder mantener a su familia. A este hecho habría que 
añadir otro suceso más, en 1887, cuando Laureana Wright (1846-1896) -defen¬ 
sora del sufragismo- y su grupo “usurparon” el nombre original de la revista 
Las Hijas del Anáhuac y editaron los primeros números con ese título antes de 
autodenominarse Las Violetas del Anáhuac (1887-1889), lo que originó una 
protesta y la posterior ruptura por parte de la directora original, Concepción 
García y Ontiveros (h. 1855-1893), y de la misma Laura, un hecho que, como 
documenta Roberto Sánchez Sánchez, distanció temporalmente a dos grupos 
femeninos importantes. Estos sucesos parecen significativos para los años sub¬ 
siguientes por la postura un tanto reservada, distante y discreta que adoptó 
nuestra autora dentro de la participación de sociedades o revistas femeninas en 
México, entre los años de 1890 a 1904. 

En esos años Laura encarna a la mujer que se sabe autosuficiente y construye 
su mundo profesional sin necesidad de militar en una sociedad o revista femenina 
significativa. Aunque pasó por momentos difíciles, nuestra escritora enfrentó el 
mundo laboral de manera abierta; estudiando la sociedad moderna de EEUU de 
manera más completa e integral. Esta etapa profesional cobra otra dimensión 
cuando regresa por segunda vez a México y participa en el grupo femenino Socie¬ 
dad Protectora de la Mujer en 1904 y, más tarde, como directora temporal en La 
Mujer Mexicana en 1905. En todo caso, la serie de adversidades y sucesos ante¬ 
riores a su primer viaje a Estados Unidos hicieron que Laura, a sus 38 años de 
edad, tomara la decisión de seguir nuevos derroteros ante la precaria situación la¬ 
boral y moral de la sociedad mexicana. Fue así como la profesora y escritora em¬ 
prendió el viaje y el autodestierro como formas de supervivencia y rebeldía. 

Por lo pronto, quisiera detenerme en esa primera etapa como viajera, un pe¬ 
riodo que va de 1891 a 1898, con el propósito de revisar esa trayectoria y labor 
profesional de Laura Méndez a la luz del tipo del proyecto editorial y periodísti¬ 
co que realizó y de las estrategias y observaciones que ella misma registró en sus 
crónicas y epistolario, con el objeto de ver la forma en que construye su obra en 
d campo de la escritura profesional. De entrada, hay que reconocer que sus pro¬ 
yecto periodístico se caracterizó por fomentar el intercambio y el interés comer- 
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cial y cultural entre empresarios y lectores norteamericanos y las repúblicas his¬ 
panoamericanas, así como también buscó ese fortalecimiento a través de una 
empresa editorial profesional en un momento de cambios de mercado por la 
construcción y consolidación hegemónica de los Estados Unidos de Norteamé¬ 
rica En ese sentido, Laura adoptó, dentro de ese contexto, una visión empresanal 
y cultural que bien podríamos identificar con el tipo de proyectos que realizaron 
otras mujeres viajeras, americanas y españolas, desde la cultura .mpresa, al cons¬ 
truir redes hispanoamericanas que reforzaran el interés de lectores y lectoras des¬ 
tacando, entre otros temas, el papel activo de la mujer en sociedad 

Se trata de una propuesta que adoptó el periodismo como medio de d.fus.on 
y plataforma educativa de valores tales como el idioma, el progreso como alter¬ 
nativa de civilización y la enseñanza como garante del bienestar humano y uni¬ 
versal. Pero, por otro lado, en el caso de Laura, tuvo presente, ademas, otros pun¬ 
tos geográficos y modelos periodísticos modernos como el diario Exam ' n *' 
fundado en 1863 en San Francisco, California, un periódico que el mismo Reyes 
Spíndola, en México, utilizó como ejemplo para su empresa periodística. Estas 
estrategias v propósitos, en la escritora, se dieron dentro de un cometo de acon¬ 
tecimientos significativos, como el conflicto de separacon de Cuba frenu a s 
paña y, unos años antes, con eventos emblemáticos como el ' V Centenario 
Descubrimiento de América en 1892 y la Exposición Universal de Chicag 
1893 muestras claras de una lucha por el control hegemón.co de los espacios co¬ 
merciales y culturales en América. Si bien es cierto que la escritora 
ció su empresa en un país que representaba los intereses opuestos a los de Esp 
o, en todo caso, a las aspiraciones convocadas por la Unión Iberoamenc^ « 
1883, una liga que pretendía unir a las naciones hispanas med.ante ™ ^ 
rales v principios de soberanía e independencia, resulta claro que para la ed« 
es.e p’lec.o-poní, sobre rodo, un íomlecMen.o pan. la .o.s .ru^ 
vínculos comerciales y culturales con la economía norteamericana sin renunci 
los lazos hispánicos culturales, que en Laura Méndez eran decisivos, como 
remos a continuación por las iniciativas editoriales que adopto. 


Viajera, editora y cronista: 


La Revista Hispano-Americana ( 1895 - 1896 ) 


Laura salió de Ciudad de México, rumbo a Ciudad Juárez, en 1891, con 
a San Francisco. Entonces visitó algunas ciudades califormanas y en 


destino 
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menzó a publicar crónicas sobre el desarrollo y las costumbres de Norteaméri¬ 
ca que enviaba a periódicos mexicanos. Fue así como dos años después em¬ 
prendió labores como editora y maestra de español, actividades que estuvieron 
marcadas por la solvencia de la empresa profesional, la escritura de poemas y 
cuentos relevantes, pero también por la enfermedad y la adversidad. 

En 1895 la escritora lanzó, asociada al empresario y editor norteamericano 
José L. Schleiden y, posteriormente, a Harold Howard, el proyecto periodístico 
de la Revista Hispano-Americana, una publicación mensual que buscaba satisfa¬ 
cer el interés comercial y cultural entre Estados Unidos, México, Centroamérica 
y Sudamérica por la franja del Pacífico. Aunque dicha publicación duró solo un 
año y medio, de enero de 1895 a julio de 1896, la empresa logró un éxito inédito 
debido a que supo establecer redes de información entre comerciantes, empresa¬ 
rios, diplomáticos y negociantes californianos con los países americanos de ha¬ 
bla hispana, activando un mercado y un lector cautivo, en ambos idiomas, repre¬ 
sentado por lectores y lectoras. Este nuevo espacio provocó que la revista llegara 
a tirar hasta 10.000 ejemplares. 

La forma en que la maestra fue fraguando este proyecto la advertimos en su co¬ 
rrespondencia con el español nacionalizado mexicano, Enrique de Olavarría y Fe¬ 
rrari (1844-1918), editor y escritor también que había sido maestro de Laura en la 
Escuela de Artes y Oficios y que, sintomáticamente, había iniciado y suspendido a 
los seis meses un proyecto periodístico literario decisivo para las letras mexicanas, 
El Renacimiento (1894), en su segunda época. Por tratarse de una de las publica¬ 
ciones más emblemáticas de la literatura nacional, originalmente creada y dirigida 
por Ignacio M. Altamirano (1834-1893) en 1869 y, veinticinco años después, rei¬ 
vindicada por Olavarría y el propio editor original responsable, el impresor Fran¬ 
cisco Díaz de León (1837-1903), la maestra reaccionaba ante esa pérdida editorial 
en una carta dirigida a Olavarría el 18 de julio de 1894, desde San Francisco: 

No sé qué tan decepcionados estarán tanto don Francisco Díaz de León como Us¬ 
ted por el desastre periodístico; pero si su valor es inquebrantable como el mío, y nada 
les hacen los descalabros, intenten hacer para el año nuevo un periódico mensual ilus¬ 
trado, muy ilustrado de información general acerca de nuestro país; que lo mismo hable 
de geografía y estadística como de industria, literatura y toda clase de artes así liberales 
como bellas. Usted, mi querido amigo, es tan inteligente y erudito como emprendedor 
y laborioso; y yo tengo para mí que de esos hombres son ios que necesita México para 
desarrollarse, y esos también son los únicos capaces de medrar en nuestro país tan rico en 
elementos materiales como pobre en actividad y diligencias de sus hijos. 
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un periódico de información, que estrechara las relaciones mercantiles de Califor¬ 
nia con las repúblicas latinoamericanas, respondería a una necesidad urgente. ¿Y qué 
mejor manera de afianzar los vínculos entre los países, que comunicándolos entre sí 
por medio de referencias que les permitan conocerse recíprocamente, y comprender 
que vacíos hay que llenar, qué preguntas que responder, qué trabas que allanar para 
que los pueblos muertos despierten a la vida, los terrenos incultos rindan provecho¬ 
so sustento a la gran hambre universal y las riquezas, egoístamente encerradas en lo 
más recóndito de la masa terrestre, salgan al haz del mundo convertidas en recom¬ 
pensas del trabajo humano? 

La visión de Laura buscaba allanar problemas y vacíos que concernían no 
solo a un país o a un sector de la sociedad, sino a otros muchos en sus aspiracio¬ 
nes hacia la modernidad. Esos mismos cuestionamlentos los traducía en una 
práctica editorial novedosa, muy específica, al ofrecer y difundir Información 
de países como Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Panamá, Bolivia, Chile, y 
de algunos estados mexicanos: Chihuahua, Nuevo León, San Luis Potosí, Hi¬ 
dalgo, Estado de México, etc. La revista incluía noticias locales de carácter agrí¬ 
cola, industrial, cultural o de costumbres, tanto en inglés como en español, con 
datos geográficos, estadísticos, biográficos, anuncios de todo tipo de productos 
y tecnologías (automóviles rústicos, maquinaria, carnes, leche en polvo, pren¬ 
sas y tipos, pinturas y barnices, fabricantes de aceites, sistemas hidráulicos, 
agricultura vinícola y de ganado, cerveza, herramientas de campo, café o, inclu¬ 
so, la Sociedad Mexicana de Señoras de Beneficencia Mutua). 

La revista se situaba como un modelo distinto en estrategias de mercado al 
mismo tiempo que daba un espacio notable a la publicidad. En principio, la edi¬ 
tora, en forma parecida a otras escritoras o periodistas americanas y españolas. 
Pama del fomento de redes panhispánicas, al igual que se preocupaba por ¡n- 
ar sobre esos avances del progreso y sus repercusiones a través de aconte¬ 
cimientos emblemáticos como ferias internacionales, eventos conmemorativos 
umbres. Asimismo, Laura hacía esta crónica tomando en cuenta la histo- 
na. riqueza y costumbres del propio estado de California, un relato en el que 
ncorporaba, además, a otras comunidades de inmigrantes hispanos o represen- 
ntes de diversos pueblos del mundo. 

for ^ S e aSpeCt ° P amcldar contenido se sumaba otro hecho importante: la 
™ a e " que se editaba la rev '« a - Impresa en buen papel satinado, con un for- 
, la . ° 1C ^ e mane jable y con un diseño variado y en diversas tintas, con re- 
cciones en grabado y fotograbado de calidad. La presentación y la propia 
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El 9 de abril de 1895, Laura, entusiasmada, le relataba a su maestro Olava- 
iría los beneficios de la empresa, el cambio de socio (un suceso que resultaría, 
paradójicamente, de lamentables consecuencias) y los planes futuros, en tanto 
pretendía fortalecer la difusión de la revista y sus vínculos con lectores y lecto¬ 
ras de todos los países hispanoamericanos, privilegiando el nivel de su edición 
y, en general, ofreciendo espacios publicitarios de trabajos de impresión a partir 
del nombramiento de representantes: 


Es el caso que he ganado con el cambio de socio en la Empresa de la Revista y 
queriendo dar nuevo impulso y mayor extensión a nuestros negocios, nos propone¬ 
mos nombrar agentes en las diversas repúblicas hispano-americanas, que nos bus¬ 
quen suscripciones, avisos, trabajos tipográfico, biográfico, el llamado medios-tonos 
grabados en madera y otros; damos del 25% al 30% de comisión y garantizamos la 
calidad de nuestras obras. 

Si a Usted le conviniere ser nuestro agente, le mandaré la lista de los suscriptores 
que ya tenemos para que proceda a cobrarles. Todos ellos son o ricos o bien acomo¬ 
dados. La comisión por cobranza es el 5%; en cuanto a la situación del dinero ya le 
diremos a Usted porque aún no hemos fijado nada sobre el asunto. 

... De cuatro mil ejemplares que tiramos vendemos unos 30 en San Francisco, 
cosa de 120 en el resto del país y lo demás en Centro y Sudamérica. 

Estos logros estuvieron respaldados por el tipo de crónicas y noticias que 
promovieron y comentaron en la propia revista sus editores, pero también di¬ 
chas noticias y sucesos se convirtieron en materiales literarios para la construc¬ 
ción de los cuentos que entonces comenzó a escribir 4 . 


Las crónicas en Estados Unidos: modernidad, progreso y humanismo 

Si revisamos el bloque de crónicas que Laura escribió desde su partida a Esta¬ 
os Unidos, podemos reconocer que en sus primeros textos buscó dirigirse a 
«e publico lector femenino en una serie de envíos que tituló, precisamente, 
ara las damas” en La Raza Latina (1892). Sin embargo, muy pronto este des¬ 


aura Méndez de Cuenca comenzó a escribir cuentos y relatos decisivos como “La 
ontcsion de Alma" (1896), “La venta del Chivo Prieto” (1902), la novela El espejo 
J (iniciada en 1897), además de poemas y traducciones importantes como 

'a de Annabcl Lee” (1896) de Edgar Alian Poe, véase Mora (2006:43-46) 
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su crónica del 2 de julio de 1893, refiriéndose a la forma como se recolectaban 
donativos para la conformación de la Feria MidWinter (1894), decía: 


La mujer americana es el alma de todas las grandes empresas del país: por eso es 
que cuando algún hombre activo concibe una idea progresista, si busca y encuentra 
el patrocinio de la mujer, ya puede dormir tranquilo. En este instante se está dando 
una prueba de esta verdad. 

[...] 

Y no sólo es la mujer norteamericana instruida, inteligente y progresista, sino 
amable y complaciente en extremo. Díganlo si no las condescendencias de las damas 
del Este con la infanta doña Eulalia a la cual han mimado como ni ella misma espe¬ 
rara, llegando la benevolencia femenil al grado de hacer de los erguidos cuerpecitos, 
arcos triunfales en son de caravanas, retroceder sin volver las espaldas a la noble- 
española y desfilar silenciosamente por enfrente del trono. ¡Que más pudiera pedirse 
Je mujeres cuya ejecutoria consiste en talento, hermosura y virtudes sublimes! 

¡Contraste singular! Aquí donde la esposa del presidente de la República, mujer 
hermosa y discreta si las hay, se la estrecha noble y francamente la mano y se la ve 
viajar confundida entre la multitud como una doña cualquiera, a la infanta de España 
se la admira como a una chuchería de tocador y los periódicos dan en sus columnas 
el diseño y la descripción de sus prendas de vestir, sin perdonar las zapatillas. 

Y estos valores para la maestra suponían tanto una crítica a los sistemas de 
gobierno como una reivindicación de ios sistemas republicanos y liberales con 
derechos ciudadanos frente a los monárquicos, aspectos críticos que se des¬ 
prendían de la base de su educación femenina como alumna de la Escuela de 
Anes y Oficios, pero también como poeta y miembro de una generación de es- 
cntores románticos y liberales en México 6 . 

Mendez de Cuenca supo entretejer tanto un temperamento racional como 
romántico que quedó reflejado en una visión humanista y antropológica hacia 
enomenos históricos, de costumbres y de educación a la luz del progreso. Se 
trata de una visión que, en esta primera etapa de viajera, buscó proyectar hacia 
•spanoamérica valores específicos 7 , sin excluir, entre otras cosas, la presencia 


Roberto Sánchez Sánchez (2014) documenta el inicio de la formación de Laura en 
tscuela de Artes y Oficios, lugar en el que aparece la primera revista en la que la 
aiumna contribuye. 

Laura Méndez hizo, en esta primera etapa de viajera, dos estancias en Estados Uni¬ 
os, de 1891 a 1896 y, la segunda, de 1903 a 1905. Mis tarde realizó otro viaje a Euro- 
pa, donde permaneció de 1907 a 1910. 
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femenina, pero tampoco adoptándola como tema central, más bien incluyén¬ 
dola desde una perspectiva más universal. Este continuo proceso de su mirar, 
hacia afuera (otras culturas, otras ciudades) y hacia adentro (de los países vin¬ 
culados por una cultura y una lengua, lazos hispánicos), la mantuvo permanen¬ 
temente en la franja de las paradojas y contrastes; a saber, de los beneficios del 
progreso y la educación anclados a sociedades con un sentido del trabajo muy 
claro pero, también, incompatibles con la difícil realidad de sociedades lastra¬ 
das por costumbres ancestrales. 

Como ya advertimos, Laura enfrentó adversidades de toda índole. Concre¬ 
tamente fue despojada de las acciones de su empresa por su socio. Como ella 
misma confiesa, fue en parte como consecuencia de un descuido de su parte en 
el contrato de las acciones: 

La causa de mi tardanza en contestar esta tiene que referirse a un golpe que mi 
apreciable socio me dio en la chapa del alma, quedándose con el periódico y sus per¬ 
tenencias todas, por haber yo confiado en su lealtad y descuidado el contrato de so¬ 
ciedad. [...] El suceso a que me refiero me ha dejado completamente en la calle, por 
haber venídome el golpe completamente inesperado; con todo, encontré inmediato 
refugio en don Rafael Reyes Spíndola, quien, como siempre, se ha portado bondado¬ 
samente conmigo, dándome ahora algo que hacer para El Mundo y ofreciéndome un 
puesto en el nuevo periódico que trae en sal. 

Méndez de Cuenca, asimismo, continúa refiriéndose a su situación: había 
trabajado como un patán** y “tuve el pesar de verme despojada de una empresa 
criada por mí y que a la fecha produce mensualmente $1.000 limpios de polvo y 
paja... . A pesar de esto, el “bondadoso” Reyes Spíndola se olvidó (16 de julio 
de 1897) de los proyectos de Laura y la despidió a través de un intermediario: 

A parte de la enfermedad de que hablé a usted me ha ido del Diablo porque 
Spíndola me alzó la canasta completamente, sin siquiera darme razón porqué, pues 
le he escrito tres veces y no me ha contestado. 

Así pues he tenido que dedicarme completamente a la enseñanza de la lengua 
española a estos gringos, lo cual es buen negocio en invierno pues puedo sacar de 20 
a 25$ cada semana cobrando barato: 1.50 c la hora; pero en verano, los discípulos se 
largan a Europa, a México, al Japón o simplemente al campo y me quedo sin nada. 
Esto es poquito duro para mí, pero sin remedio, conocido al menos. 

[...] Como yo tengo mucha suerte para todo lo malo, le diré a Usted que entre 
las cosas últimas que me han pasado están una carta de un Señor Cuyas, empleado 
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Je las oficinas de El Mundo -el enfajillador o el barrendero quizá en la que el Licen¬ 
ciado Moguel, a nombre de Spíndola y por medio del dicho Cuyas, me despide de su 
periódico diciéndome que ni debo ni me deben; [...] 

A pesar de los infortunios en esa empresa editorial y sus padecimientos 
como diabética, buscó siempre el fortalecimiento de esos vínculos culturales 
hispanos a través de su literatura, la lengua y su producción impresa. Así lo vol¬ 
vió a expresar el 26 de agosto de 1896: 

Recibí las entregas todas de la Historia del Teatro y hasta ahora es cuando voy a 
leer la obra. Estoy sumamente agradecida por el obsequio. 

He sabido que en Bogotá tienen buen mercado las obras literarias y con especia¬ 
lidad las de México; si Usted quiere tomaré informes más detallados acerca de libre¬ 
ros en Sudamérica, y tal vez escribiéndoles pueda Usted lograr la venta de algunos 
ejemplares de sus obras. [...] 

Desde que vi en los periódicos el nombramiento de catedrático de Español y Li¬ 
teratura en la Escuela Normal, me llené de contento por muchas razones [...] ¡Ojalá 
que redima Usted las letras mexicanas! 

Pero tampoco descartaba esos lazos comerciales con el país del norte. A unos 
meses de su regreso a México, Laura enviaba una cana de recomendación a su ami¬ 
go Enrique para que ayudara a una amiga alemana-judía con residencia en Nortea- 
mérica que buscaba invenir con su marido en asuntos agrícolas con México: 

Me he tomado la libertad de dar una carta de presentación para Usted a la Se¬ 
ñora doña Julia Grinbaum, persona muy aristocrática y copetuda de esta sociedad 
que hará un viajecito cono por México dentro de algunos días. [...]. [L]a Señora [...] 
lleva a México la intención de reconocer el terreno con el fin de capitalizar por allá 
algunos millones de duros que su esposo ha ganado en Hawai cosechando caña de 
azúcar; pero no solo es una mujer riquísima sino que también instruida, bien edu¬ 
cada y bondadosa. Habla francés, inglés y alemán muy bien, y español e italiano un 
poco; sostiene de su peculio tres escuelas para párvulas, una de irlandeses, otra de ita¬ 
lianos y otra de judíos y hace muchas obras de caridad. Tanto ella como su esposo 
son judíos de raza, nacidos en Alemania y residentes aquí desde hace 25 años, pero 
cada verano viajan y han dado ya buena cuenta del mundo. 

En 1898 regresaba a la capital por un par de años, periodo en el que siguió 
ejerciendo la profesión de maestra, y tres años después (1903) era nombrada co¬ 
misionada, de nuevo en Estados Unidos, para cubrir periodísticamente la Exposi- 
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ción Universal de Saint-Louis (Missouri). Laura Méndez continuó con su trabajo 
como cronista, escritora y traductora vinculada con algunos periódicos mexica¬ 
nos e incluso con alguna sociedad femenina, si bien su labor como empresaria pe¬ 
riodística en el extranjero la suspendió hasta que, en 1905, se incorporó a la redac¬ 
ción y después dirección de La Mujer Mexicana (1904-1906), por breve tiempo. 

En este primer viaje, la maestra asumía los costos de escribir y vivir de la es¬ 
critura de manera moderna, según la exigencia de los tiempos y sin renunciar a 
sus posturas críticas. Y así se lo comunicaba a su maestro, no sin ironía: 

Con mi imaginación de mujer no puedo meterme en honduras y me conformo 
con aprender los libros hechos para escuelas, mejor que los profundos tratados que 
los sabios hacen para los idems... 

Con la despedida me suprimieron El Mundo que me mandaban; de modo es que 
como ya no tengo periódico por donde saber lo que por allá sucede, le ruego a Usted 
que cuando haya algún concurso literario u otra novedad por el estilo, se sirva de 
avisármelo**. 

O bien, escribía líneas sinceras y autocríticas: “...pues ya sabe Usted que si 
soy ruda para dar mi opinión, cuando escribo para el público guardo en lo más 
hondo mis malas pasiones si no he tenido la felicidad de deponerlas lo cual su¬ 
cede con mayor frecuencia...” 9 . Sobran evidencias de su personalidad fuerte y 
honesta, a veces un tanto misteriosa y solitaria, de gran sensibilidad romántica. 

A Laura Méndez cuesta trabajo reconocerla solo dentro de ciertos paráme¬ 
tros profesionales fundamentalmente femeninos, como los de la colombiana So¬ 
ledad Acosta de Samper o como Concepción Gimeno, Emilia Serrano, baronesa 
de Wilson, Laureana Wright o Rita Cetina (1846-1908) en México. Aunque to¬ 
das ellas, incluyendo a Laura, compartieron, de una u otra forma, la herencia de 
una educación femenina específica y de un periodismo entendido como foro de 
enseñanza y formación, un legado que traducen en la creación de redes femeni¬ 
nas a través de la cultura impresa o en la legitimación de la escritura femenina, en 
el caso de nuestra escritora resulta importante revisar, además, los alcances de su 
expresión literaria y su trabajo específico para no perder de vista la originalidad 

K Archivo personal de Enrique de Olavarría y Ferrari. Carta de 16 de junio de 1897. 
C7, E9, D24, reg. 575. Folio 238. 

9 Archivo personal de Enrique de Olavarría y Ferrari, 26 de julio de 1897. C7, E9, 
D27, reg. 578. Folio 239. 
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de sus contribuciones en el romanticismo o en las aportaciones dentro del perio¬ 
dismo. Así, me parece que es importante matizar una obra y una trayectoria 
marcadas tanto por un rechazo soterrado de una sociedad patriarcal y conser¬ 
vadora pero también por un carácter poco proselitista, debido acaso a un tempe¬ 
ramento romántico particular, con un itinerario y militancia no tan definido y 
exclusivo si lo comparamos al de otras mujeres como la española Emilia Serra¬ 
no, baronesa de Wilson, la argentina Juana Manuela Gorriti, entre otras escrito¬ 
ras que promovieron un espacio internacional, un tejido social y discursivo más 
directamente vinculado con las mujeres, con una labor por la legitimidad feme¬ 
nina más explícita y pública, como lo propone Leona S. Martin o, más exclusiva¬ 
mente vinculada con sociedades o redes femeninas. En todo caso, Laura Méndez 
no cesó de buscar en la cultura impresa la promoción de esos mismos principios 
e ideas, pero sin estar sujetos necesariamente a una sola causa. 

Laura Méndez de Cuenca, en efecto, dio un lugar especial a valores como el 
progreso, la educación y el periodismo e integró un discurso femenino en toda 
la extensión de la palabra, pero sobre todo lo desplegó hacia el fomento de una 
cultura más humana en función de la creación de redes para sustentar el conoci¬ 
miento universal y el respeto entre naciones, una base que era fundamental para 
saber respaldar al individuo y otorgar beneficios a la colectividad a través del 
progreso. Se trataba de seguir fomentando un trabajo informativo y crítico a 
través de la escritura que aspirara a trascender el ámbito de las redes exclusivas 
de una nación hacia un ámbito más universal. 
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